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Lunes 30 de Abril de 1888 

LA SEMANA ANTERIOR 

Mi barbei'O apenas si pura en casa; por 
eso habrán ustedes noiadü que me csloy 
dejando ias barbas.... es decir él rnt' las 
está Itócreiído dt-jac, 

C&n esto dé la viicuna, no tiene un mo 
mentó libre. Pasa las noches entre crisla'es 
....con linfa, que prepara para el día si» 
guíente ^traspasar su contenido al escultu­
ral brazo de algiin apien.sivo bigardo, 
confio yo verbi-gracia. 

Y la verdad es, que vacunado y pagado 
está uno libre de percance varioloso. 

Y esto merece la pena. 

ílmaginenS'j ustedes, un buen mozo que 
anoclíece con el culis nacarado y amanece 
con el liiismo convertido en un campo de 
amapolas', eso es muy triste, y nmclio más 
si en vez de mozo es muza; porqu^; la vor-
4 id es que aunque no debiera ser, la mu 
*jer hasta la de más talento gusta de ser ó 
p irecer hermosa y la mayor desgracia que 
Dios pueie"enviarle es esa picara pedrea 
que deja su róstrp surcado. 

Ai^ ci que lodos aquellos que c^n fnás ó 
m«i»^ tjlttlos se dedican á ta vauímaoión 
haoeu sa*agosto en abril, ¡(iuántos brazos 
aprisionados siempre por la ceñida miuig i 
di elegante toilette se ven hoy desnudos! 

Solo por es'.o, bendigo la vacuna. 

La irradiacién nos ha dado un chasco, 
rtuefo. Hace cuatro días, éraino? felices 
e^>erait£ados en el nuevo sistema de lote­
ría! *̂*y hemos perdido todo.... hista U 
eá^'ftiva de ser ricos algufia vez 

i^tté'h'imos de hacei! .. Uesignarnos; e.s 
lo éui'ío que está á nueiti oVlcanoe 

Los californios (¡parece m-intna!) se es­
tán reuniendo y.a. 

¿Cveerán ustedes que para hablar de las 
precíeMowes pasadas? Puás no señ04', para 
tratar de las futuras, es dccii', de las del 
año próximo. 

Br no se luccH, no será por falta de tiem­
po; digo, me parece. 

iSíe aseguraba aiioche un0 de ellos que 
ha habido hermano, de los veríladeíamenle 
aficloriados, que lia subido á la tone de la 
Iglesia para ver el tiempo. Temía que llo­
viese <̂l miércoles santo del año que viene 
y por eso. ... 

Si he de hablar de teatro, opino que 
es más cómodo para mí y menos mo­
lesto para ustedes, insertar en este lugar la 
revista destinada á ocupar otro en este nú­
mero: de éste riiodo yo termino pronto mi 
misión y ustedes no se cansan de teatro. .. 
¿Estaiho^ conforme.?? 

Pues allá vá. 

£1 sibado tuvo lugar en el Principal el 
benaficiodel primer actor Sr. González coii 
«Larauerte en ios labiiosé y «Las sáb.lnas 
del cura,» amibas pTTídcrC'cfiones perfecta-
it)er4te¿«|eeuladhis>pd«'titanios á^aistas to-
maPGir piiPt»i9nr'eit*á, 

fias como raras en el imvoi talento y CÚ' 

razón,"j por lo tanto se adunan peileutarneu-
te en ella, la inteligencia y la sensibilidad 
exigidas como al suminun del arte déla 
declarnaciúii. liste coii-sisle en senlir y ha­
cer sentir, pero como un exceso de sensi­
bilidad colocaría al actor en situación 
ridicula ú cada paso, de ahí la necesidad 
de un freno, la inteligencia que no solo 
cree y dirija los impulsos y movimientos 
del arti.sta,sí no que también en momentos 
dados los regule y contenga en ios límites 
de una exquisita sensibilidad apropi.tda á 
las situaciones y al caráctei- y circumslan-
eias requeridas por e' [)ei'Sonaje (pie se 
trata derepiesentar. 

Poi' eso la notable actriz de que nos 
ocnpamo.s, con un dominio completo de sí 
mi.smii, hijo de su inteligencia, maneja la 
sensibilidad de que está dotada, con lán 
completo arte, moviendo a su antojo como 
por fuerza mecánica, los corazones de sus 
espectadores. 

"Así ocurrió el sábailo, atrayéndose pur 
completo la atención del numeroso público 
que llenaba eltealro, siempre suspenso de 
sus labios y .solo interrumpieinlo á inlér-
valos el religioso silencio con que la oía, 
para dar expansión á su entusiasmo, a<:la-
mándola con frenéticos aplausos y bravos 

líntre las diferentes veces que esta nota­
bilísima artista tuvo que presentarse cu el 
palco escénico, merece señalarse la ovación 
por cierto muy merecida con que fué dis­
tinguida al hacer un mutis en medio del 
acto segundo. 

íii Margarita creada por la Sra Con-
treras es un tipo tan perfectamente artísti­
co y tan hábilmente delineado, ipie .solo 
viéndolo puede tener.se una id'a aproxima­
da del modo con que está hecho cpie no 
repres'nlado este personaje. 

El Sr González hace un Conrado de 
mano maestra, lleno de vida y colorido, 
diciénilolo y expresándolo como solo pue­
den hacerlo los artistas de su talla. 

No tenemos espacio para entraren deta­
lles délos matices con que el Sr. González 
bordó su papel en esta obra arrebatando al 
público que le aplaudió en toda ella con 
creciente entusiasmo, le hizo presentaise 
en todos los (inales de acto con la señora 
Gontrens y los demás artistas á recd)ir el 
homenaje debido al mérito. 

La Sra Pérez cumplió perfectamente en 
Berta recibiendo justos aplausos, y lo mis­
mo debemos decir de los Sres. Altarriba, 
Pérez, MOntijano y Aguado, tanto en el 
conjunto, como cada cual en el desempeño 
de su respectivo papel, que todos .son difí 
ciles y espinosos en este drama. 

El Sr. González fué obsequiado con mu­
chos regalos de sus amigos y admiradores, 
entre los cuales recoidamos un precios» 
barómetro y termómetro de metal blanco, 
un servicio de fufnar del mismo metal, 
una petaca piel de Rusia con cifras de oro, 
ünapreciosa cigarrera de plata, un colgante 
de oro para el reloj, un cuadro con artís­
tico dibujo y otros varips. 

En las «Sábanas del cura» recibieron 
muchos aplausos la Sra. Gontreías y Váz­
quez ylos^rers; Gofízllez /f^éiésíVW^'la 
luttrpfiílarotí de'uc'modo'uiéé^jíbie pof lo' 
j jer^l^'tlfcaiwií). • -^ - : 

l1aii'KÍíaí^f0. 

; ; ; E L R A Y O . 

V Pai-a librarse de .'•<is efectos,"i3n ios edificios 
»o hay c<Mno el p a r a r a ^ . 

Pero H no se dispone d«-fiste tiJ>aia1o se oh-
ŝ KtnraVí fa'iMs't»i'CTWW'tti'li'i'lffl."*"'"'*''''"" •** -"̂-

En tres lugares puede encontrarse un hom­
bre en el mon.eulode tie.-ariollarse nnii lor-
nieiila: en el interior de un etiilicio, en la 
calleó en el campo, y en Ciida tino de ellos 
Víurios á indicar las precanciones (jiie delieráti 
toniiuse p.'M'a no .'¡er víclinins del riivo. 

Como regl.t genernl \ .-iniíoniendo qno nos 
encontramos en el primer caso ó .«e;i en el iu-
leiiordeini edilicio, lo pi'imeio qiií deberá 
harcr.'ie será reinarse de las ventanas y hal-
cti¡ii;.-< por las masas metá'icas que fonlienon, 
y que electrizadas por influencia de la luiije, 
puiule en nn momento elegii al oueipo huma­
no para rettoniponerse y produ(¡r,s(; la chispa 
e éclrica ó rayo, por cuya cansa, nn sin nú-
¡iHiro de personas que por cuiiosidad se han 
acercado á l.is ventanas [)ara pre.st.Mic'ar las 
toriíientas, han .sido vi(;1iinasde .̂ u temeridad 
ó ignorancia. 

Deberá procurarse est.ar alejados de chime-
iieas y estufas, sobre todo si eswin encen­
didas. 

Conviene elegir una habitación (pie se baile 
silnaila al lado opuesto del en que la tormen­
ta so encuentra, y en piso lomas bajo |io.*i-
ble, ¡lorqne en el caso de veiílicaise la des­
carga eléctrica, la chispa llega muy debilitada 
álos pis«s iitferiores. 

Deberán sejtarar.se de las innKídiaeiories de 
los nuiro.», |iriucip.ilniente si se lidian -tiiiine- , 
decidos, porque la hinnedad los hace buenos 
conducíales de la electricidad. 

Muimos auloics recomiendan que se eviten 
en lo posible las coirientes de aire, pero la 
expei'iencia ha demostiado que e.slas no influ­
yen en la caída de! rayo, (') en su m;irclia. 

Es [trcferible lener el veslido mojailo (pie 
seco, porque caso de llegar á iio.s(;lros la chis­
pa eléctrica, escojerú como cuerpo mejor con-
dii(;lor que el nuestro el traje cpic ilevemos, y 
éstos deberán ser en lo posible de lana, seda 
ó tafetán encerrados, que proporcionan cier­
ta protección al que los lleva. 

,La experiencia denniestra que las heridas 
de rayo más peligrosas son las recibidas en la 
cabeza, pues los nui';i los por ellos son los dos 
iercios-del total de los heridos, mientras, que 
enlas causadas en el rcslo del ( uerpo, solo 
llegan á 1|6 por lo cual es líonvenientii no per­
manecer en pié durante la lormeiila, sino 
iiceplar lina posición boii/.onlal sobre sdla, 
un sola, iiii colchón ó el suelo, y no en la ca­
lila, porque siendo generalmente metálicas, 
se coiien ri(;sgos de consideración. 

Por último, en tiempos tormentosos con­
viene evitar las grandes reuniones y la aglo­
meración de airmial(;soii cuadras ó establos. 

Cuando nos enconlreinos en la calle, te­
niendo en cuenta que la recomposición de la 
electricidad atmosléri-a, y la de la tierra, tie­
ne It^arordHiarianiente por elinlerraedío de 
los muros huniedecidos_ó^ por las masas me­
tálicas que existan en los edificios, es muy 
expuesto Iniscar abrigo en portales bajo los 
dinteles de las puertas, habiéndose observado 
que inuchas*peis.onas huí sido víctimas del 
rayo por esta circunslaneia, y por lo tanto, lo 
qiís deberá hacerse ¡será caminar P'ir el ceu-
tr»̂  de la calle, pio<:urando no atravesar las 
más â ncl.yis ó plazucly^, pues eiiconliíiudo^e 
má^ ¡lishniü, pudiera elejirla ebctricidad para 
su pá.«o á la titjrra ¿I cuerpo humano, hacién­
dolo victima de los ef»íel.q3_del. meteoro, 
i Respeelo á las prec«uciones que deben lo-

marseen campo alñcilo, son tantas fíiie seiMa" 
imposible anotas las ifrrfás, pero prOé'iVravoinós 
consignar las máí''importantes y genéraleST fei 
de nuestra voluntad depciide la direcCiód qye 
hemos des.-'guir, î crá conveniente y esto á pf'i-
inera vista .̂ e comprende, separarse lo posible 
de la nube lonnenlosa, pues la recomposición 
dgl fluido elécli ico, sd eíeirÍHa en'las taínedia-

„4'iwic»^^4lugiw.qMei»q«e1]a ocupa y losafedos 
no se dejan senlir á cierta distancia. 

Si se marcha ú pié, lo niiVs oporlnno «s aco's. 
larse en el suelo y procurar en lo posiWc 
liacerlo en nn desmonte ó una cuneta, y no 
eslar tnny próximo á nn árbol, teniendo en 
cuenta que no conviene dejarse llevar del deseo 
de buscar un abrigo que nos preserve de la llu­
via, pues muchos han pagado con la vida se-
intijanle imprudencia temeraria, y es tanto ma­
yor el peligro cuanto más aislado seuncuenlra 
un árbol. La colocación enlrí dos árboles, y es-
lando acostado no es la más peligrosa. 

Si apilar de estas razones se elig îera el pié 
(le un árbol para colofiarsedurante el de-sariollo 
(Je la icrntenla deberá abandonarse en cuanto 
.se sienta un itlaleslar general, que es casi siem­
pre precursor de ía descarga eléctrica. 

Mr. Giiden asegura que colocándose á iO 
pasos detrás de un árbol corpulento y frondo­
so se está lo más preservado de los efectos del 
^ayo. 

Deberá evitarse cruzar divisonas f montes 
por bajos que sean, pues mientras más nos ele­
vamos más probabilidadtjs hay de que la com-
posión sevcriíiqu» á través de nuestro cuerpo. 
También debetá procurarse no estar pióximo 
á c(mstnierioiies dehiirro, como puentes, lhi-
glados y hasta de los hilos telegráficos. 

Si se camina á caballo será prudeiité bajar* 
se, atar la bestia, no á un árbol, sino auna 
|>iedra ó estaca y acoslatsc como ya indicamos 
ó sentaisecon la cabeza inclinada ad&lanle. 
^ Por último, si se camina en carruaje, será 

, conveniente hacer descender á los que ocupen 
el pescante y la parle alta del misino y separar­
se los de; inieiíor deiaS vcnlanill s.y objetos 
de hierro, ó bajarse lodos y colocarse á distan-. 
cia lieos de otros. , 

büs operarios del caflfijiO que generalmente 
trabajan con heriamientas de hierro, deberán, 
abandonarla.-» y-de ninguna manera colocailas 
sobre el hombro en posición,casi vertical.—V. 

!*!fe Hiendes militares 

' ABRIL '¿8. 

1505.--Llegada á Cebú (Filipinas) de Le-
t:asp¡, con dos navios y.un galeón; fué recibi­
do por los nalurales en a<leinán hostil, pero' 
liieion reclia/.ados y .lisper̂ .'>s por la artillería 
de los buipies y tomadas sus casas, inlernáii-

jlose las indígenas en io.s bosques. Concluidas 
las operaciones se eslabljíció Legaspien la isla, 
siendo este él principio .le la ctnquistu del 
ArchÍ4iíéago. 

1840.—Acción de Llovera: el genei'al Aspi-
•roz bale á los carlistas, siendo herido. 
. 187J.--Acción de las .Muñecas. El general 
marqués del Duero ¡d fíenle del leit^er cuerpo, 
loma as posiciones formidablesde las Muñecas 
teiiazrnenle defendidas,|¡or los carlistas. La pri­
mera división al mando del general Bchagüe 
que atacó las. posiciones do la derecha, dondff 
se encontraba Lizárraga y Velasco con ocho 
batallones carlistas, tuvo más Ocasión de dis­
tinguirse, yendo de vanguardia el batallón ' 
cazadores de la llábana. El ataque de la 
izquierda (lirijido por el general Martínez 
Ganipos con la segunda división encontró 
gr.aiidcís.obstáculos que salvar. Hubo liinche-
ta que fué loniada, perdida y vuelia á rccupe- • 
rar hasta tres veces. Aquí también hubo 
rasgos de valor, cabiéndole la honra de dis« 


